
tren de tie rra  a la laguna titu lada  «La Longue­
ra», y al día siguiente se da rem ate a la obra, 
convirtiéndose en realidad lo que parecía un 
sueño. Declárase «voto de ciudad» esta fecha 
en sesión m em orable y el 26 pronuncia elocuen­
tísimo serm ón el párraco  de Santiago don Jo­
sé M aría Toledano y después de la función reli­
giosa el pueblo todo, ricos y pobres, hom bres, 
m ujeres y niños, después de engalanar la loco­
m otora, van con ella hasta  la estación en vi­
brante m anifestación de entusiasm o trib u tan ­
do un hom enaje apoteósico a don E rnesto Wal­
ter».

Existe actualm ente en el Ayuntamiento, un 
cuadro verdaderam ente histórico, firm ado por 
A. Galbien y fechado en 26 de junio de 1868. 
Con ayuda d e l siluetado que publicam os, po­
demos conocer a casi todos los personajes que 
en él figuran. R epresenta el m om ento de la

llegada del prim er tren  a «Los Terreros». Se 
ve la locom otora «Miguel de Cervantes». Van 
en ella: don Agustín Salido (1); don José M aría 
Toledano, cura párroco  de Santiago (2); don 
Ernesto W alter (3); don Fernando Vázquez 
Orcal (4); don Antonio Z. Vázquez (5); don Ga­
briel Balcázar (6); don Federico García Lagu­
na (7); a su lado su padre  don Antonio, repu­
tado médico de entonces; don Cayetano Cle­
mente Rubisco (8); don Basilio Diez (9); don 
Jacinto Diez (10); y don Pedro Saúco (11); 
también figuran en el cuadro don R uperto Lo­
zano, don Juan  Obón y el au to r del cuadro A. 
Galbien. La pare ja  de caballería son Coraceros 
de la Reina, el regim iento que guarnecía enton­
ces Ciudad Real.

El 29 de abril de 1868, la Corporación Mu­
nicipal en pleno, reunida en sesión, acordó ha­
cer constar en acta los inm ensos beneficios que 
venía reportando a nuestra  ciudad la feliz ac­

tuación de don Agustín Salido y acordó nom ­
brarle  h ijo  adoptivo de Ciudad Real, levantar 
un m onum ento que perpetuara  su m em oria y 
que se colocara su re tra to  en sitio preferente 
de las Casas Consistoriales.

El 6 de mayo del m ismo año, se leyó en 
sesión del Ayuntamiento, la contestación de don 
Agustín Salido a los acuerdos anteriores. Decía 
entre o tras cosas: «Mi pensam iento al p ropo­
nerm e la desecación de los pantanos abrazaba 
tres ideas que con alegría veo como realizadas. 
E ra la p rim era la de lib rar a este pueblo de ese 
foco de infección que tan tas enferm edades ori­
ginaba y tan tas víctim as ha llevado al sepulcro. 
E ra la segunda la de dar traba jo  a tanto  pobre 
como me lo dem andaba para  llevar pan a sus 
ham brientas y desconsoladas fam ilias; y por 
últim o, era mi tercera idea, p rocurar el aum en­
to de la población y de su riqueza urbana, que

vienen en decadencia hace muchos años por 
esas m alhadadas lagunas, padrón de ignominia 
y de descrédito para  la ciudad, quedándose aún 
la esperanza de ver com pletado mi pensam ien­
to con la transform ación de aquellos insalubres 
lugares en frondosos y amenos paseos y ala­
medas».

El m onum ento que acordó levantar la Cor­
poración Municipal no llegó a realizarse, que 
yo sepa. El re tra to  de don Agustín Salido no 
pasó del despacho del secretario del Ayunta­
m iento, en donde estuvo durante muchos años. 
Hoy duerm e el sueño de los justos en un al­
m acén m unicipal en com pañía del de H ernán 
Pérez del Pulgar, el de las hazañas, otro ilustre 
ciudarrealeño que tenem os bastan te  olvidado.

En cambio lleva su nom bre una plaza del 
barrio  que resultó más favorecido, porque era 
el mas castigado, el «perchelero» barrio  de 
Santiago.
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